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Katalia se miró en el espejo quebrado con el rostro triste y sucio mientras exhalaba una pequeña estela de vaho por su boca. La mañana helada estaba dejando huellas en su interior, inclusive más de las debidas. En el reflejo vio caer una pequeña lágrima cristalina que se sintió fría sobre su piel. Los recuerdos volvieron de un tirón y, al igual que una nana pegadiza, la joven recordó lo que su padre había dictaminado momentos antes: «Será mejor que vayas a recoger tus pocas posesiones, Katalia. Ahora perteneces a la servidumbre del señor Shadowsky».

			¿Tan poca estima le tenía? ¿La consideraba una reliquia de colección? La vendía como si se tratase de un utensilio de cobre familiar. 

			«No importa eso ahora», pensó con cierta angustia. Reprimiendo un sollozo, guardó en una manta agujereada un pequeño joyero que en vida había pertenecido a su madre, hecho de plata y con ornamentos de flores silvestres y mariposas. Muchas veces su despreciado padre había intentado, en vano, venderlo por unas pocas monedas, pero ella siempre se hallaba cerca para impedirlo. Luego, acomodó con cuidado junto a la reliquia algunos trapos que simularían ser sus ropas y un par de viejas botas usadas, con lodo encima. Después, hizo un nudo fuerte con los bordes de la manta de lana y la tomó en brazos. 

			Caminó hasta lo que sería el frente del miserable ranchito que poseía su pobre familia. Su hermano mayor, Gustav, estaba labrando la tierra a lo lejos, bajo el cálido sol de la mañana. Quiso acercársele para despedirse, pero sabía muy bien que no le prestaría mucha atención y que no la extrañaría cuando se percatara de que ya no se encontraba allí. Pese a haberse criado juntos y trabajar hombro con hombro el campo familiar, su relación no era más que un lazo de sangre. Aguantando las lágrimas de sufrimiento, siguió andando hasta el camino de tierra que se encontraba en la entrada de la propiedad. 

			La lluvia de la noche anterior había hecho estragos con el terreno, así que el barro era lo único que podían pisar sus pies apenas cubiertos. En un momento dado, sus torpes pasos hicieron que terminara en medio de un charco de agua helada que entumeció sus extremidades. Detuvo su camino y miró al suelo, concentrándose en evitar el llanto. 

			—¡Vamos, Katalia! ¡El burro no esperará por ti eternamente! —La voz gutural de su padre se oyó por todo el prado. 

			La joven siguió caminando, sin dejar de sorberse la nariz ni de limpiársela con la mano izquierda, hasta detenerse junto a su progenitor. 

			—¿Esta es la niña que compré por diez monedas de plata? —Ella alzó la vista y observó con curiosidad el rostro del que provenía aquel tono imponente. 

			Unos ojos hipnóticos la escrutaron con detenimiento, desde el cabello hasta su andrajosa ropa. Estaba sobre un semental negro que relinchaba y soplaba con fuerza, como si estuviera impaciente y algo furioso. El hombre en cuestión iba bien vestido, con ropajes de colores extravagantes y llamativos que generaban cierta sensación de calidez en ella. Su capa llevaba el emblema de la casa Shadowsky, junto con su característica frase en latín. En uno de sus costados, colgando de un cinturón de cuero, había una pulida y limpia espada de hierro.

			—Está bien cuidada, mi señor. Tiene todos los dientes y sigue siendo virgen, además de que es muy bella, como puede ver. —El rostro de la aludida se tornó bordó al escuchar las palabras de su padre. 

			¿Era posible que él la hubiera mantenido consigo por su virginidad?

			—Ah, ahora entiendo todo. Has pedido más monedas por su vigente pureza, ¿no es cierto?

			Katalia volteó a ver a su padre y lo encontró, por primera vez en su vida, nervioso.

			—Bueno, señor mío, usted sabe que el pan cuesta cada día un poco más y…

			—Ya, basta. He entendido tu situación, pueblerino. —A continuación, dirigió su voz hacia la muchacha, mientras la miraba con ojos entornados—. Súbete al burro, niña. La casa espera y la servidumbre está ansiosa por saber quién será su nueva compañía.

			La joven asintió al feudal, sin embargo, antes de seguir la orden, se giró un poco para ver a su padre. Él observaba el suelo con mucho esmero, como si la ignorara intencionalmente. Un nudo se formó en su garganta, impidiéndole por un instante el habla. Y pensar que una vez lo había amado y había esperado que él le retribuyera el afecto…

			—Adiós, padre. Espero que tengas una buena vida de rata y la muerte te torture antes de llevarte al Infierno. Escucharé ansiosa tus gritos desde aquí arriba. Dile a mi hermano que espero lo mismo para él… —Sin dejarla reaccionar siquiera, la mano del vejestorio golpeó con fuerza su mejilla izquierda, haciéndola latir al instante.

			Katalia cayó al suelo lodoso. Levantando una temblorosa mano hacia su pómulo lastimado, observó al hombre que había considerado su padre con puro odio. Las lágrimas amenazaron con salir de sus ojos cual catarata en verano, pero no le daría el placer de verla sufrir una vez más. Así que, tomando coraje de donde no poseía, la chica se alzó hecha un desastre, tomó sus pertenencias y se acercó al burro que la llevaría hasta su nuevo hogar. Sabía con certeza que ese golpe le dejaría un moratón feo en el rostro.

			Así empezó el viaje. Con pasos lentos, su animal comenzó a seguir el camino que guiaba el caballo del sujeto armado. 

			En su corta vida, una sola vez había visto el castillo Shadowsky. 

			Tenía alrededor de cinco primaveras y su madre aún se encontraba con vida. Recordaba mucho aquella época porque había sido cuando la granja estaba en mejores condiciones. Había desde cerdos hasta gallinas que paseaban con total libertad por el campo, y abundaban las buenas cosechas, haciendo prosperar a la familia. Un día, su madre había querido ir hasta el pueblo caminando, sin usar las vacas lecheras como medio de transporte, así que la niña, con gusto, decidió acompañarla.

			Entre risas y cantos, el viaje se hizo rápido. De pronto, entre medio de dos colinas, la niña había visto algo que llamó su atención: una construcción que imitaba muy bien a una fortaleza, pero que tenía un aire macabro que atraía su mirada y la fascinaba. Curiosa, le preguntó a su madre qué era aquello, quien le respondió con cierto nerviosismo que era el hogar de un hombre malvado, capaz de matar con un simple toque. La chiquilla volteó la vista de nuevo hacia el castillo y sintió dentro de sí un magnetismo que la maravilló y asustó al mismo tiempo, como si de una nana macabra se tratara. 

			«Pobre señor —había comentado—, debe de estar tan solo en ese lugar, mami… ¿No podríamos hacerle compañía?».

			Con una pequeña sonrisa recordó cómo su bonita madre había puesto el grito en el cielo por su comentario inocente. ¿Acaso una pequeña no tenía derecho a ser honesta? Desde ese momento, todas las noches le contaba historias de cómo ese miserable individuo podía matar con una simple caricia. La pobre mujer no sabía que con esos cuentos estaba alimentando la imaginación de su hija, haciéndola soñar con ir allí, aunque su realidad resultó ser lo opuesto a una de sus fantasías.  

			—Disculpe, señor, ¿podría hacerle una pregunta sin intención de importunarle? —Él giró un poco el cuerpo y la miró con una ceja arqueada.

			—Ya la estás haciendo, niña.

			Se sonrojó por completo ante el comentario.

			—Bueno, yo… Yo solo…

			—Hazla de una vez, antes de que decida devolverte a tu padre.

			La chica carraspeó, intentando ordenar sus pensamientos.

			—¿Es posible que el amo Shadowsky siga con vida? Es que he escuchado muchas historias sobre su muerte y que el pueblo se ha visto librado de su maldición y…

			Con solo una palabra, el varón detuvo el galope del caballo. Ella hizo lo mismo con su burro. 

			—¿Has escuchado historias sobre ello?

			—Sí, señor. 

			Se volteó por completo, mirándola con atención desde su lugar. Por un pequeño instante, Katalia se sintió como la persona que era: miserable y pobre.

			—Y dígame, joven Katalia, ¿qué dice la chusma?

			Parpadeando varias veces, lo miró interrogante. ¿Cómo era posible que no supiera lo que se decía en el pueblo?

			—Bueno, luego del incendio del año 1768 de nuestro Señor Jesucristo, muchas personas dijeron haber visto arder al señor Shadowsky y —bajando la voz un poco, se acercó al hombre montado para decirle en tono confidencial— algunos hasta afirman haber observado al Diablo venir por él en persona. —Con la vista en el suelo, volvió a su posición—. También dicen que el amo nunca murió y que sigue vivo en el castillo, pero que no sale debido a las quemaduras que persisten en su piel.

			—Oh, así que dicen eso… —Alargando una mano enguantada, dejó las riendas y se acarició el mentón, pensativo—. Supongo que eso sería verdad si Välgim fuera el que murió en ese incendio. —Katalia frunció el ceño y lo miró con curiosidad.

			—¿Disculpe?

			Él la observó con una sonrisa encantadora y una sensación extraña se esparció por su abdomen, dejándola estupefacta por unos momentos. 

			—El único que murió en ese incendio fue el padre del actual amo del Castillo Shadowsky. Su hijo, Välgim, volvió a su hogar hace unos años. He de creer que se sorprendería mucho si supiera lo que el pueblo dice acerca de él.

			—¿Eso es cierto?

			Él le dio una mirada mortífera.

			—¿Me crees capaz de decir tal barbaridad si no fuera verdad?

			Katalia parpadeó asustada, negando con la cabeza.

			—No, jamás, señor…

			—Yuri. Señor Yuri para ti.

			—Claro, señor Yuri.

			Luego, el silencio se hizo entre ellos, estancándolos como si de agua se tratase. Por un instante, la joven vio su vista nublarse, sintiéndose mareada y confusa. Razonó que podía deberse a la noticia que le había brindado el escudero o, tal vez, algo relacionado con el clima y sus pies aún húmedos y fríos. 

			—Qué bueno que ya hayamos llegado. —La muchacha alzó la vista esperando ver el prado, pero, para su sorpresa, lo que encontró ante sí fueron unas colinas. Y entre ellas, un imponente castillo medieval—. Ahora apresúrate, niña, todavía falta un buen tramo dentro del bosque.

			—Pero… —Parpadeó con extrañeza. Tal vez había sido su imaginación, pero estaba casi segura de que faltaba mucho camino por recorrer antes de siquiera acercarse al bosque que rodeaba la estructura.

			Ella asintió de todos modos y siguió con firmeza al señor Yuri.

			Faltaban apenas unos pocos cientos de metros para llegar a su nuevo hogar y la joven ya quería escaparse de la cruel realidad que estaba por vivir.
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Katalia lanzó el trapo mojado contra los azulejos del baño principal con mucha furia. Estaba frustrada consigo misma por no poder conseguir lo que quería, además, se encontraba sucia y apestaba más que la mugre de los caballos. Tomó una gran bocanada de aire y observó con mucha atención los azulejos azules con ornamentos negros y dorados, manchados con una capa de polvo imposible de quitar. Dejó escapar el aliento contenido y agachó la cabeza para mirarse el regazo. ¿Qué había hecho en la vida para merecer eso?

			Nada.

			Asió el trapo y volvió a su tarea. 

			Hacía más de veintisiete días que vivía y servía en el castillo Shadowsky. Lo único que hacía era limpiar de aquí para allá, dejando detrás de sí un rastro brilloso y nostálgico. La tristeza nunca la abandonó desde que dejó el rancho de su familia, sin embargo, se esforzaba demasiado para no demostrárselo a nadie. No quería aparentar ser una muchachita fuerte de día que, cuando caía la noche, se echaba a llorar en el primer costal de heno que encontraba. 

			Mientras pasaba el tiempo, la joven razonó, con cierto infantilismo, que si su madre se encontrara con vida, hubiera impedido que su padre la vendiera como esclava. Era de esas mujeres que tenían pensamientos raros, muy políticos y demasiado peligrosos para el mundo en el que se encontraba. Más de una vez se preguntó por qué se había casado con un hombre tan malo y de pésimo carácter como lo era su padre. Fregando con más fuerza la pared, supo que nunca tendría la respuesta a esa incógnita y, muy en su interior, tampoco quería. 

			Desde su llegada al castillo, Magda, una señora regordeta con rostro dulce y afectuoso, se empecinó en ayudarla a adaptarse a todo. Su primer día había sido muy complicado y ella la había encontrado entre los pastizales que se hallaban detrás de la propiedad, llorando muy compungida. ¿Qué podría hacer una desconocida por Katalia? Un caldo caliente de gallina con verduras. Según sus propias palabras, eso curaba hasta un corazón roto. ¡Y cómo no lo haría! Parecía sacado del cielo de los caldos. Con el correr del tiempo, la relación entre ambas se asentó con firmeza, formando una amistad casi maternal.

			Dejando un poco de lado el trapo y sentándose en el suelo, pensó que esa noche había podido sobrevivir gracias a Magda y la melodía que oyó hasta quedarse dormida en su cama de paja. 

			Se encontraba recostada mirando al techo, pensativa y con el estómago más que lleno, cuando, de pronto, una melodía triste se empezó a oír. Sintió la música fluir por su cuerpo, como si la poseyera de una manera armónica y única. Jamás en su vida había escuchado una cosa como esa, y era algo que le agradaba mucho. Pese a su euforia, su compañera de cama, Marie, había empezado a agitarse entre sueños, obligándola a despertarla para que dejara de tener pesadillas.

			Sabía muy bien que el que tocaba aquel instrumento divino era el amo Shadowsky. Había oído los rumores que circulaban de boca en boca entre sus compañeros de limpieza, atemorizados de siquiera pensar en ello. 

			«Anoche se escuchó su música…».

			«Dios nos bendiga y no permita que él se haga ver».

			«Hacía tiempo que no se oía el piano. Tengo miedo de que el amo salga de su escondite y nos condene a todos».

			La muchacha no entendía nada. Lo único que podía deducir era que hablaban de la supuesta maldición que rondaba en la familia feudal, aquella que decía que cualquier persona que se atreviera a rozar a un Shadowsky moriría al instante, condenado a pasar el resto de la eternidad en el Infierno. La chica siempre creyó que solo eran patrañas que decían las malas lenguas para dañar la reputación de una estirpe. Aunque debía admitir con débil voz que alguna que otra vez pensó que tales rumores podían ser reales…

			—¿Ya has acabado con esa pared, Katalia? —La voz ruda de Luc, el mayordomo del castillo y encargado de la servidumbre, la sorprendió, sobresaltándola. El trapo mojado se le cayó de las manos y terminó en el suelo, donde formó un charco a su alrededor que llegó a mojar su harapiento vestido. 

			Su inesperada presencia nubló los pensamientos de la joven, poniéndola nerviosa.

			—No, señor Luc. Los azulejos están muy sucios y eso impide un poco mi labor. Si tan solo pudiera enviarme algo de…

			—¿Ayuda? ¿Piensas que este lugar se construyó con ayuda de otras personas, Katalia? Termina tu trabajo antes de que el sol llegue a su punto más alto, si no, tu próxima tarea será entre la porquería de los cerdos. —Ella asintió con pesar y siguió trapeando la pared. Detrás de sí, lo escuchó alejarse con pasos furiosos y pesados.

			Odiaba esas situaciones. Desde que llegó al castillo, él buscaba cualquier pequeño pretexto para molestarla, incomodarla o humillarla. 

			Su estancia en ese lugar era devastadora, salvo por Magda, quien la trataba como a una hija. En varias conversaciones creyó entender indirectas de la mujer regordeta sobre ser libre. ¿Cómo podría serlo si nunca iba más allá de las murallas? Además, si llegaba a escapar, la buscarían. Y cuando la encontraran… Se estremeció al imaginar las cosas que podrían llegar a hacerle, sin considerar la muerte como una de ellas.

			Dejando de fregar, pensó en el joyero que perteneció a su madre. ¿Podría comprar su libertad si le vendía aquella reliquia al amo Shadowsky? Más aún, ¿sería ella capaz de hacerlo? Y la respuesta la sorprendió: sí, sería capaz de vender ese preciado objeto con tal de ser libre al fin. Su madre estaría a favor de tal hazaña, sabía con mucha certeza que nunca se hubiera opuesto a algo así. Casi sentía que le sonreía desde donde sea que se encontraba. 

			Conteniendo una pequeña risita, siguió fregando hasta que sus uñas se rompieron y sangraron, pero su inminente felicidad no se vio opacada en ningún momento. Parecía que había encontrado la solución a su problema.

			
• • •

			


			Katalia caminó presurosa por el pasillo de los sirvientes, que estaba oculto entre la cocina y el comedor principal. La noche había llegado para cuando terminó con el baño y con la porqueriza de los cerdos, ya que la joven había tardado más de la cuenta y Luc parecía ser un hombre que mantenía con firmeza sus promesas. El cielo se había oscurecido y estaba inundado de las maravillosas estrellas que adornaban el firmamento. Sin embargo, esa noche los astros no eran de su interés.

			Quería encontrar con urgencia a Katrina, la única que visitaba los aposentos del amo Shadowsky y la que lo veía con más regularidad que cualquiera en el castillo. Tal vez ella podría conseguirle una audiencia con él para llegar a un trato justo por su libertad: algún tiempo límite en ese lugar, algo que le diera fecha de caducidad a su estancia en el castillo...
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